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PRESENTACIÓN


La primera mitad del siglo xx es en Colombia un periodo especialmente agitado. El siglo empieza en medio de la Guerra de los Mil Días y la devastación que ella produjo; antes de que se hubiera cumplido el primer lustro ya había ocurrido la desmembración territorial y se vivía una dudosa paz marcada por el descontento y la represión. Durante las siguientes décadas los sucesivos gobiernos emprendieron proyectos, casi siempre inútiles, para ordenar y modernizar un país que seguía siendo rural y ajeno a los grandes movimientos industriales y sociales que en el mundo desembocaron en la Gran Guerra de 1914-18, en la Revolución Bolchevique y en la reconfiguración del poder colonial e imperial.


Vinieron, tras de una larga agonía, el final de la hegemonía conservadora y el cambio que inició OLAYA HERRERA y que continuaron los siguientes gobiernos liberales, siempre con grandes dificultades. El avance del país, epitomizado por entonces en la Revolución en Marcha de López, estaba siempre amenazado, se le atravesaban constantemente obstáculos, se buscaba que la marcha se detuviera y se pudieran prolongar los años de las tinieblas. Y, en medio de todo aquello, la violencia, siempre creciente, acechando y buscando cualquier pretexto para explotar. Y, así como estos 50 años se iniciaron en medio de la guerra, también terminaron bajo el sino de la violencia. Los últimos años de la década de los 40 vieron el recrudecimiento de las masacres, los desplazamientos y la persecución política, el asesinato de GAITÁN y otra guerra civil no declarada.


En este país maltrecho, indefinido y convulso aún hubo quienes insistieron en el arte. Desde distintos estratos sociales, armados con diversas opiniones políticas y siguiendo escuelas y tendencias disímiles los artistas colombianos de la primera mitad del siglo xx crearon mucho y de muchas formas. Buena parte de las obras de este periodo, e incluso algunos de los artistas, son desconocidos para la generalidad del público. Y, no obstante, hay en el panorama de la plástica colombiana de esta época valores y legados que merecen destacarse y estudiarse. En algunos casos los artistas perpetuaron una desgastada herencia romántica y bucólica, en otros casos irrumpieron con la fuerza, casi salvaje, de una nueva propuesta teñida de indianidad. Otros, en fin, exploraron temas sociales y lograron resultados asombrosos, aun si en su momento fueron descalificados.


Cualquiera sea nuestra postura frente a estas obras, lo cierto es que no podemos ignorarlas. Lo que se hizo en la plástica en Colombia durante estos cincuenta años constituye un elemento fundamental de nuestra historia cultural. Por fortuna, para nosotros este libro cumple el papel de introducirnos y guiarnos en esta etapa del arte en Colombia. De la mano de las profesoras LUZ GUILLERMINA SINNING y RUTH ACUÑA nos es posible recorrer el mundo de la plástica colombiana entre 1900 y 1950. El estudio, que contempla objetivamente el contexto social de la creación artística y las condiciones personales y académicas de los creadores, exhibe, analiza y correlaciona un conjunto impresionante de obras. Tanto lo nuevo, que se saca a la luz, como lo conocido, que se ve desde otro ángulo, impresionan por su belleza y por el rigor con el que se estudian.


Nos enorgullece presentar este libro, desde ahora texto obligado para la historia del arte en Colombia, y fruto del trabajo que desarrolla el Grupo de Investigación de Construcción Social del Patrimonio de la Facultad de Estudios del Patrimonio Cultural de la Universidad Externado de Colombia.


ROBERTO LLERAS 


Noviembre 2011




INTRODUCCIÓN


La investigación que a continuación se presenta tiene como objetivo identificar y hacer un reconocimiento de valores culturales a la producción artística colombiana, desde 1900 hasta 1950, a partir de un grupo de artistas dado previamente{1} como muestra para el estudio, con el propósito de fundamentar la propuesta para su declaratoria como Bien de Interés Cultural de carácter nacional por parte del Ministerio de Cultura.


El documento consta de dos capítulos: el primero, a la vez que contextualiza históricamente, se construye sobre la base de los movimientos, escuelas, pintores y escultores del período, buscando privilegiar las miradas de la época mediante el análisis tanto de los comentarios críticos a las exposiciones, las obras y los artistas de interés para este estudio, como de las diversas publicaciones del período. El segundo se acerca a un reconocimiento de valores de la producción plástica colombiana tomando como referentes tanto a historiadores como a críticos contemporáneos, posteriores al periodo contemplado, que han examinado desde diversas perspectivas esta producción.


Cabe señalar que el regreso hacia este pasado artístico y la problemática de identificar su valoración permitieron comprender lo complejo de este proceso cultural, porque estuvo y ha estado inmerso y activamente articulado a unos contextos espacio temporales específicos, a unos grupos sociales y a unos intereses contradictorios, pero comprometidos con vehemencia en las formas de su valoración.


Lo que queda claro de este acercamiento es que la valoración es un proceso dinámico y cambiante dado que no es posible valorar desde fuera de dichos y diversos contextos.


El estudio hace una aproximación a estos contextos e intenta una interpretación de quienes, en medio de unas dinámicas culturales particulares, dejaron apreciables obras artísticas que hoy se constituyen en parte representativa de la historia del arte del país o, tal vez de manera más actual, de nuestra historia cultural y de nuestros bienes culturales.


Finalmente, con esta propuesta de análisis e interpretación con la que se abordó la investigación, esperamos actualizar una puesta en valor de la producción plástica del país de un periodo que fue especialmente polémico, pero muy rico en su diversidad de propuestas plásticas, temas y motivos artísticos.




CAPÍTULO PRIMERO 


LOS MOVIMIENTOS ARTÍSTICOS, ESCUELAS, 


PINTORES Y ESCULTORES DE 1900  A 1950  


Y LAS MIRADAS DE LA ÉPOCA



CONSIDERACIONES GENERALES



La plástica colombiana entre 1900 y 1950 se inscribe dentro de un contexto histórico de cambios que, aunque contradictorios y muy difíciles de enmarcar económica, política y socialmente, obedecen a la dinámica propia de un país como producto de procesos muy complejos de construcción política y socioeconómica generados a partir de la independencia del coloniaje español y en el transcurso de su transformación para ser República. Ésta se caracterizó desde la segunda mitad del siglo XIX hasta 1950 por: las guerras civiles que terminan a comienzos del siglo xx, fruto de las pugnas partidistas; la conformación y consolidación de sectores sociales medios, populares y de la burguesía; el ingreso, entrado el siglo xx, al panorama económico-político internacional del mercado mundial; la consolidación de las ciudades y el rápido desarrollo industrial a partir de la década de los treinta; las reformas de la República Liberal que intentan responder a las exigencias de una modernidad en medio de una realidad social, económica y cultural de grandes contrastes y desequilibrios, y el reencuentro con la violencia que cierra la década de los cuarenta y da inicio a la década de los años cincuenta.


A partir de lo anterior, aquí se pretende entretejer los aspectos que se consideran relevantes para dicha contextualización e información histórica cultural y artística del periodo por tratar. El primero atiende a dar una mirada panorámica a los procesos culturales entre 1900 y 1950, periodo que corresponde con la selección de artistas colombianos estudiados, a la vez que elabora un acercamiento a la producción plástica del grupo de artistas en cuestión realizado metodológicamente desde el ámbito latinoamericano: los movimientos y escuelas a las que pertenecieron, las influencias que recibieron de otros artistas y movimientos artísticos, las características generales de sus producciones en cuanto a lo plástico, las técnicas y materiales, y finalmente la alusión a algunas de sus obras.


El segundo aborda el entorno de los artistas y en especial el de sus obras, con fines igualmente metodológicos, desde las miradas de la época, es decir, desde las valoraciones que se hicieron en el momento en que fueron expuestas. Para ello, se hace referencia a las primeras fuentes que publicaron variados comentarios, críticas y apreciaciones, como las revistas. El propósito es tener una información de la mirada de época para contrastar con las miradas posteriores y realizar el reconocimiento de sus valoraciones desde la trayectoria histórica misma, aspectos que se tratarán en el último capítulo.



1. Los procesos culturales: formas de representación histórico-social


Podría señalarse en principio que las manifestaciones culturales en el país no han sido independientes de los demás procesos socioeconómicos acaecidos durante este lapso de tiempo. Por lo tanto, las dinámicas que acompañan los procesos de cambio o de continuidad en lo económico, lo político y lo industrial constituyen referentes que, de manera complej a y diversa, operan en el camp o cultural en términos, no de simultaneidades, sino de respuestas temporales más lentas y contradictorias.


Desde esta perspectiva cabe señalar que, durante las primeras décadas del siglo, las manifestaciones culturales se mantienen dentro de la tradición decimonónica que apunta hacia determinados modelos valorativos basados en la resistencia al cambio. Ejemplos de esta situación son: el sistema educativo que para comienzos de siglo opera sobre la base de los viejos preceptos y de la poca inversión en educación, aun entre las élites del país{2}; la mínima la movilidad social, dada la marcada distancia entre unos sectores y otros de la población, y la continuidad de la alianza de los sectores conservadores con la Iglesia{3}. Respecto al primero, tienen gran poder las comunidades religiosas católicas -la educación pública está en manos de las directrices de la Iglesia, donde predomina el poder de los Hermanos Cristianos- de corte humanista y muy vinculadas a las letras clásicas, en donde el idioma es el privilegiado en su uso gramatical preciso y depurado. Éste es muy apreciado por una intelectualidad que mira hacia el gran legado hispano: la lengua y la religión católica. Mas es el analfabetismo el que domina en el territorio colombiano.


Pese al anacronismo y al conservadurismo señalados, se dan tanto las relaciones del país con el mercado mundial y las posibilidades internas de comunicación a partir de las líneas férreas que acercan unas regiones con otras, como la emergencia de nuevos sectores sociales que empiezan a aparecer asociados, entre otros hechos, con la incorporación de la mujer al trabajo y con los primeros movimientos obreros, acontecimientos que se constituyen en importantes factores de movilidad al posibilitar la apertura del horizonte cultural al interior del país. El siguiente comentario del rector del Colegio de San Ignacio de Bogotá{4b} en 1925, pone de presente algunos de los cambios culturales que empiezan a generarse a finales de la década: "la movilidad (jóvenes) de su espíritu, el ansia de diversiones, la futilidad causada por el cine y otras diversiones y fiestas [...] La rebeldía que cada día progresa más en las masas estudiantiles no bien disciplinadas, gracias a la prensa disociadora, a la debilidad de los que deberían mandar y a la contemporización de los caprichos…"{4}.


Ya en los años treinta y cuarenta, durante el periodo liberal, brillarán los proyectos de democratización cultural, asociados a los nuevos medios de masas que permitirán tanto difundir la cultura de las élites como las reivindicaciones de las expresiones culturales populares. Dentro de este panorama, la educación se convierte en un centro de gran interés intentando, con la oferta de escuelas y colegios públicos, responder a la tan necesaria alfabetización. Para este proyecto son las Escuelas Ambulantes, las Escuelas Nocturnas y los Patronatos Escolares, programas de los treinta y cuarenta que pese a no tener continuidad tuvieron un buen papel.


Se suman a dichos programas la importancia del libro y su difusión mediante las Ferias del Libro, el inicio y fomento de una industria editorial nacional y las colecciones dirigidas por el Ministerio de Educación como la Selección Samper Ortega y la Biblioteca Popular de Cultura Colombiana{5}, el suministro de útiles y textos escolares, y el proyecto de Cultura Aldeana{6} que serán ejemplos de secularización de la educación y la cultura.


Estos últimos conceptos son más abiertos y se les considera como esenciales para el proyecto político de modernización, en donde la estrategia, para que sea efectiva, consiste en crear un puente entre élites y masas, teniendo en cuenta lo popular como parte esencial de una construcción activa de lo nacional. No hay que olvidar que el campo de las artes en su función social es contemplado en forma reiterada por el Ministerio de Educación y la Dirección Nacional de Bellas Artes, con propuestas en las que su enseñanza se nutra con el conocimiento de la cultura y arte populares, y forme maestros que respondan a la realidad colombiana con sus servicios al propósito de "formar en música y dibujo en las escuelas del pueblo"{7}. A la par con este propósito social y con el difundir y democratizar, se da inicio en los años cuarenta a los Salones Nacionales de arte.


Dentro de las actividades que recrearán la vida de los bogotanos y que se irradiarán de diversas maneras en el país, están las corridas de toros, ya con tradición desde la Colonia. Se trata de un deporte, como el fútbol, que expresa a los sectores urbanos tanto populares como medios y que, entre los años treinta y cuarenta, tendrá gran acogida como espectáculo de masas{8}. Mas la caza, el golf, el tenis y la hípica son los deportes valorados por las élites en la medida en que indican distinción.


Estas últimas se van constituyendo entre un patriciado tradicional formado desde la Colonia y la Independencia, y una burguesía en ascenso. Burguesía proveniente de negociantes y comerciantes con un poder económico cada vez mayor que responde tanto a los requerimientos capitalistas de la época como a cumplir con un deseo de progreso social rápido. Burguesía que, como todo nacimiento burgués dado en la historia de occidente, es culturalmente emergente y esnobista porque se entusiasma con lo importado, con lo que considera nuevo o dador de estatus, en un afanoso interés por diferenciarse rápido y notoriamente de los sectores populares; en razón a este propósito, asumirá como propios otros gustos que difícilmente perduran en su memoria por la inestabilidad misma de su condición naciente; por ello, oscila entre los ideales de progreso, civilización y modernidad citadinos, y un tradicionalismo conservador que valora el pasado parroquiano propio de sus orígenes rurales y muy poco democrático aun en la época de mayor reivindicación de lo popular.


Esto último se evidencia abiertamente cuando se comparten ciertos espectáculos en los que la burguesía expresará su sentido excluyente teniendo para sí espacios bien diferenciados{9}. Si ve el mundo exterior abierto y metropolitano como modelo ideal, en su cotidianidad quiere conciliar o adecuar dicho modelo con la cortedad de sus límites y aspiraciones extremadamente locales{10}. Un ejemplo, aun en los años cincuenta, era la prohibición que se exhibía en la entrada a las salas de cine de no permitir el ingreso a quienes vistieran ruana y alpargatas.


En los años diez y veinte, Bogotá tiene en un equipamiento urbano afrancesado y a la vez ecléctico, entre neobarroco, neoclásico, nouveau y luego art déco: en parques, plazas, arquitectura civil y pública{11}, éste será un modelo que, de una forma u otra, se apreciará en las demás ciudades colombianas al ritmo de su desarrollo. Entre los aires parisinos que también implican la cultura burdelesca{12} con la imitación de modelos franceses, se remodela lo colonial de la República. Entre un deseo de progreso y civilización se construye un contradictorio nacionalismo de raíces católicas, abanderado por los gobiernos conservadores de la Regeneración. El país consagrado al Sagrado Corazón de Jesús por la Constitución de 1886{13}, se engalana retóricamente con la guerra contra el Perú (1932-1933) y la tardía conciencia de pérdida de Panamá, y, a la vez, da fe ideológica del proceso de consolidación del Estado Nacional.


Bogotá, como capital, será en estas tres primeras décadas del siglo xx una ciudad de montaña convertida, por un decir, en la "Atenas suramericana" donde convergen, por un lado, el analfabetismo, la miseria y el pie descalzo, y por el otro, el hispanismo prístino de la lengua en su forma, el paño de corte inglés y los zapatos a la medida. Los primeros visitan las chicherías y los segundos visitan los clubes sociales como el Jockey y el Gun Club.


Pero el campo específico de una cultura nacional de manera moderna en el país{14} son los años treinta, ya que constituyen un momento de especial eclosión, sin desconocer algunos brotes de confrontación y actividad cultural de gran interés en los años veinte, los cuales se ponen de presente en revistas como: La Universidad, Voces, Los Nuevos, realizadas por intelectuales como GERMÁN ARCINIEGAS (1900-1999), BALDOMERO SANÍN CANO (1861-1957) y MAX GRILLO (1868-1949), entre otros, revistas renovadoras de carácter eminentemente literario que manifiestan principios de actualidad y modernidad{15}.


En los años treinta, la orientación hacia lo social dada por el gobierno de ALFONSO LÓPEZ PUMAREJO, las dinámicas de comunicación a partir del nuevo fenómeno de las masas populares, mediante las cuales el pueblo comenzó por primera vez a manifestarse multitudinariamente en los actos políticos, a ser partícipe aunque sin alcanzar a ser elemento decisorio de la política nacional{16}, y su visibilidad como fuerzas que constituyen el desarrollo moderno, conducen a un sentido del "derecho a la participación y disfrute de los bienes culturales mínimos, para lo cual el Estado debe garantizar las condiciones que hacen posible la extensión de la cultura a la mayoría de la población"{17}. Todo esto conlleva la demanda de nuevos canales de expresión y comunicación, en medio del despliegue industrial, del desarrollo de la gráfica y de la publicidad a través de medios cada vez más masivos como las revistas{18}, la prensa y, de manera particular, el cine y la radio colombiana; esta última especialmente en los años cuarenta, década considerada como los años de oro de la radio.


En el caso del cine, se dio tanto la importación de películas estadounidenses, mexicanas y argentinas, como el fomento de la producción nacional en busca de documentar la cultura local y regional, y establecer un medio de difusión de ella. Fuera de proyectarse en salas, se llevaban las películas de manera itinerante a muy distintos lugares del país con la finalidad de divulgar conocimientos sobre la cultura popular nacional{19}.


Así, se entendió el cinematógrafo como un importante medio de la tecnología del momento para extender la cultura y disminuir distancias culturales entre los diversos grupos sociales y las distintas regiones.


En cuanto a la radio, a partir de los treinta se consolida como un medio moderno de gran difusión en la vida cotidiana del territorio colombiano. Prolifera gran diversidad de emisoras: la voz de Barranquilla, pionera desde 1929, la Voz de Colombia en Bogotá, la Voz de Cali, la Voz de Tunja, la voz de Antioquia, fundada por un consorcio industrial "paisa", y la Voz de la Víctor, entre otras. Los radioperiódicos, las radionovelas, la transmisión de los partidos de fútbol y de lucha libre, la música clásica y popular expresarán el poder de comunicación e información de este medio e igualmente su incidencia en el manejo ideológico que harán los partidos políticos.


En los años cuarenta aumentan las emisoras con Nuevo Mundo, Nueva Granada y Caracol: es la fuerza competitiva de los anunciadores. Surgen programas de concurso y emisiones musicales en directo que difundirán el bolero, la ranchera y los aires del Caribe en el ámbito nacional. El país se conecta con el mundo y muy especialmente con los acontecimientos de la Segunda Guerra Mundial. El periodismo político será de gran relevancia e ingresará a la contienda bipartidista.


En esta década de la radio es especial el caso de la Radiodifusora Nacional de Colombia, emisora del Estado que cumplió un papel de "propaganda cultural, al lado del cine, el libro, los museos, las exposiciones de arte y las conferencias..."{20} entre otros medios, siendo uno de los espacios que, por su gran cobertura social, permitió superar las barreras del analfabetismo e indagar más en la relación entre el Estado y su idea de conformación de nación al servir de puente entre la cultura de las minorías intelectuales del país y la de las mayorías populares, con la reiterada intención de construir una identidad colectiva.


La administración de la emisora estuvo en manos del Estado por considerársela su medio esencial de difusión cultural, función ésta de carácter estatal. Contó con una programación dirigida por intelectuales que, si bien participaban de los objetivos políticos liberales, tuvieron autonomía en la conformación programática de la emisora. Como se puede apreciar, el sonido y la imagen serán excelentes estrategias tanto de la difusión cultural y el conocimiento de la cultura popular, como del proyecto político liberal modernizador en una sociedad con índices muy altos de analfabetismo.


De otra parte, las reformas en el campo de la educación superior serán básicas para el desarrollo de una nueva cultura, la cultura de la controversia, de la crítica y la apertura a nuevas ideas que nutrirán el medio académico y universitario con un nuevo centro de educación, integrado y autónomo, como lo será la Universidad Nacional de Colombia, expresión de la apertura a las nuevas profesiones y a la ampliación de la capacidad de ingreso de amplios sectores a la vida universitaria, espacio que se convertirá en motor de una nueva dinámica que jalona la cultura y fundamenta parte del pensamiento moderno. Por lo tanto, más allá del progreso material, el debate, la discusión abierta y la mirada sobre lo nacional en confrontación con lo extranjerizante -"esa fácil predisposición que tiene el colombiano a aceptar como cosa propia todo lo extranjero y aun a veces a colocarlo por encima de lo nuestro, sin detenerse antes a pensar si el artículo de importación conviene a nuestra índole y si se aviene a nuestra realidad, o si riñe francamente con nuestras necesidades o sentimientos"{21}-, serán aspectos de índole cultural que se manifestarán en esa época.


Así, la universidad y la educación superior son parte del cambio. La nueva generación estudiantil colombiana recrea este clima, con la especulación filosófica, la crítica propiciada gracias a la libertad de cátedra, la actualización de programas, la participación de estudiantes y profesores en el gobierno, y la plena autonomía administrativa de la institución{22}.


Las nuevas dinámicas generadas impulsan a su vez nuevos procesos técnicos y científicos junto con el estímulo a la investigación y la consecuente creación de laboratorios y bibliotecas{23}. Estas últimas serán de gran interés para la República Liberal en la medida en que la difusión del libro se constituye, para su proyecto político, en uno de los dispositivos para las reformas educativas y la difusión cultural. Se parte del propósito de multiplicar en los departamentos el modelo de creación de biblioteca y museo del Ministerio de Educación. El proyecto tuvo gran acogida con las llamadas Bibliotecas Aldeanas{24} y las Bibliotecas Pedagógicas, estas últimas vinculadas a las Sociedades Pedagógicas conformadas por maestros a quienes se les distribuían obras para leer y se les impartían informaciones sobre nuevas formas de pedagogía. Estas prácticas se mantuvieron hasta los años cuarenta.


Este ambiente cultural generado por la República Liberal -que da a los intelectuales un papel de gran importancia en la construcción de lo nacional, los hace partícipes y ejecutores de sus programas y proyectos permitiéndoles autonomía- está relacionado y va a la par con nuevos movimientos de ideas que hicieron aparición en las aulas, como el marxismo, el psicoanálisis, las nuevas doctrinas del derecho público francés, la filosofía del derecho alemán, la filosofía fenomenológica y existencial, antes vedados y desechados por el conservadurismo y la rutina educativa{25}.


El positivismo continúa con gran influencia en las ciencias sociales -la sociología de sólido fundamento experimental- cuyos estudios van muy vinculados a las miradas estadísticas y de censos que se aplican a sectores como educación, cultura y salud, entre otros campos programáticos. Pero la Encuesta Folclórica Nacional realizada en 1942, que buscaba un mayor conocimiento de las diversas expresiones culturales populares y folclóricas del país, mostró a su vez las debilidades que para la fecha tenían tales estadísticas.


La antropología cobra gran importancia y se funda el Instituto Etnológico Nacional. Se propicia la investigación con la introducción de metodologías novedosas y se crean la Revista del Instituto Etnológico Nacional, el Boletín de Arqueología y la Revista Colombiana del Folclor, espacios que bajo la influencia europea propician un ambiente renovador y de discusión frente al problema del mestizaje, tema que para la fecha cobra especial significación{26}.


En los años cuarenta se crea el Instituto Caro y Cuervo, continuador de los estudios de gramática de la lengua castellana realizados por RUFINO JOSÉ CUERVO (1844-1911) y MIGUEL ANTONIO CARO (1843-1909), sin dejar de lado los aportes de ANDRÉS BELLO, manifestándose con ello una tradición humanista generada desde finales del siglo XIX con los gobiernos conservadores de La Regeneración. La particularidad es intensificar estudios clasificatorios, glosarios y diccionarios sobre la lengua y el habla vinculados al espíritu de estudios y conocimientos folcloristas muy a tono con los intereses y metodologías de la época.


Vale la pena hacer un acercamiento más detenido a la alusión que permanentemente se ha formulado sobre la importancia que, dentro de la política de la República Liberal, se le otorgó a la cultura popular en cuanto al rescate y conocimiento de las distintas formas de expresión local, regional y urbana del pueblo, y de lo vernáculo de las tradiciones que se concretan en el folclor como fundamentos esenciales de una nacionalidad inscrita dentro del proyecto moderno propuesto.


La importancia del tema está en las implicaciones explícitas sobre un Estado que propugna abiertamente la trascendencia que tiene construir identidad, memoria e historia nacionales a partir no solo de la cultura de las élites, desde arriba, sino desde los sectores populares urbanos y campesinos, desde abajo. Si bien esto está vinculado a un dirigismo cultural de los liberales de la época, no se puede negar que se da cabida al conocimiento de otras formas de cultura del país y a la democratización, en lo posible, de los espacios culturales. Entre una mezcla de culturización de los sectores populares, ennoblecimiento de sus comportamientos y reconocimiento de sus expresiones porque son la esencia del "alma nacional", se da paso a interiorizar todo un fenómeno internacional de consolidación de culturas nacionales ya desde las perspectivas comunistas o fascistas -en medio de la Segunda Guerra Mundial-, pero en el caso colombiano con la fuerte influencia del nacionalismo mexicano. Era de esperarse que, en estas décadas de los treinta y cuarenta, el arte plástico fuera influido profundamente por este lenguaje.


Será así, en medio de esta dinámica, como dé inicio al real reconocimiento de una Colombia mestiza, mulata y tropical. El Caribe irrumpe en el interior y en todo lo que constituye el universo de la cultura popular y el folclor; la música de boleros, tangos y ritmos caribeños entra a formar parte de la vida cultural de Bogotá, reconocimiento en el cual jugarán parte activa destacados intelectuales colombianos como DARÍO ACHURY VALENZUELA (1906-1999), GERMÁN ARCINIEGAS (1900-1999), JORGE ZALAMEA (1905-1969), OTTO DE GREIFF (1903-1995), GERARDO MOLINA (1906-1991), DARÍO ECHANDÍA (1897-1989), ADÁN ARRIAGA ANDRADE (19071994), entre otros, quienes se nutrirán de pensadores como JOSÉ CARLOS MARIÁTEGUI, JOSÉ VASCONCELOS y JOSÉ ORTEGA y GASSET. Todo ello acorde con la reforma educativa que significó una renovación en la orientación filosófica, política y social del país y, con ella, la secularización y la apertura a la vida moderna, representada gráficamente de manera amplia en las revistas de la época a partir de la moda, la cual hace presencia de manera significativa durante las décadas de los años treinta y cuarenta.


A la par con las nuevas condiciones económicas y la gran movilidad social, surge una nueva arquitectura y, por tanto, una nueva imagen de ciudad. La ciudad moderna va emergiendo como producto, entre otros factores, de la apertura a las nuevas corrientes internacionales, del cambio de régimen político en los años treinta y de las nuevas preocupaciones sobre el urbanismo con la consecuente llegada de arquitectos europeos al país{27}. Sin embargo, el aumento de la marginalidad urbana seguirá su curso y con ella el avance del cinturón de miseria que se tiende sobre Bogotá. La Segunda Guerra Mundial (1939 -1945) y la violencia política que azotó al país desde 1946, conducen a una mayor inestabilidad económica y social, inseguridad rural y emigración de gente del campo a los centros urbanos. En arquitectura se implementará el empleo de nuevos materiales: acero, vidrio, hierro, concreto. Es una arquitectura con buenas cualidades estéticas que se nutre de la academia mediante la Facultad de Arquitectura de la Universidad Nacional de Colombia, de los aportes de la Sociedad Colombiana de Arquitectos y de las nuevas ideas de arquitectos de gran relieve tanto del plano internacional como del nacional.


Así, en medio del conflicto de mediados de siglo, la planeación urbana avanza, la urbe se desembaraza de la aldea y se convierte en metrópoli. Los servicios de agua, luz, alcantarillado y teléfono se generalizan. Atrás queda la aldea y emerge la ciudad. Ciudad que contemporiza entre mayores o menores contradicciones y ritmos con los procesos de modernidad históricos, culturales y artísticos de las demás urbes latinoamericanas.



2. Sociedad y artes plásticas latinoamericanas: entre la academia y el cambio


Es a partir de la contextualización nacional anterior cuando se hace pertinente mirar la producción plástica colombiana desde el panorama latinoamericano para encontrar relaciones de búsquedas similares, influencias y contrastes tanto históricos como plásticos.


De manera general y común a los análisis y estudios relacionados con la historia y la cultura de América Latina, se puede decir que: "En el mundo latinoamericano se inició en el siglo xx una serie de profundos cambios cuyo origen es el exterior a la región y está directamente relacionado con la revolución tecnológica europea y la expansión de la economía"{28}.


En relación con la cita aludida, se conoce que desde finales del siglo XIX América Latina inició un proceso de cambio económico. Sin embargo, tal impulso acentuó la dependencia de estos países hacia los centros de desarrollo industrial, situación que implicó, en la nueva división del trabajo internacional, una producción especializada con fundamento en la expansión del sector exportador caracterizado por los monocultivos.


En el marco de las transformaciones del continente dentro de los avances del capitalismo industrial regido inicialmente por Europa y luego por los Estados Unidos, se generan hondas conmociones en las formas de sentir y de ser de los latinoamericanos, en las que predomina el interés por lo europeo como centro cultural y modelo para expresarse y asumirse. Son países como Francia e Inglaterra los que marcan las modas, los consumos de productos y el arte. En la europeización del arte, como lo afirma el historiador y crítico del arte mexicano DAMIÁN BAYÓN{29}, difícilmente se verá lo propio. Será la pintura retratista y paisajista puesta al servicio de las élites.


A fines del siglo XIX existen las condiciones económicas para enviar a jóvenes talentos a estudiar arte en Europa. Allí aprenderán técnicas, copiarán modelos, examinarán el arte en los museos y se formarán dentro de los programas brindados por la academia. Para regresar al país a veces con inquietudes e intentos innovadores que bien pronto se disolverán ante la presión de una cultura oficial que avala lo tradicional en términos del parecido y el natural. Se puede afirmar que, entre fines del siglo XIX y las dos primeras décadas del siglo xx, predomina la tendencia académica difiriendo tan sólo a partir de las variaciones que caracterizan a cada uno de los artistas.


En los años veinte se da el más alto empuje al capitalismo industrial, descrito anteriormente, con el que se acelera el aumento demográfico, la urbanización y la industrialización, se da un reajuste social que va definiendo la conformación de clases sociales y se establece la llegada de capital extranjero esencialmente estadounidense.


Los países latinoamericanos van acogiendo las fuerzas liberales a la par que se generan movimientos sociales cada vez más representativos. En cuanto al liberalismo, no solo se caracterizará por nacionalizar los servicios públicos y las industrias, reformar la legislación laboral, centralizar la banca y unificar la moneda, sino, en general, por modernizar el Estado, en donde auspicia de manera explícita la democratización de la cultura, frente a la tan cerrada situación elitista anterior. Se busca, a la par, ampliar la cobertura social en la educación.


La situación descrita permite un despertar plástico en términos de búsquedas de lenguajes enraizados en la realidad. Será un despertar a lo vanguardista europeo o a las raíces vernáculas. Lo común en él es intentar romper con lo académico y lo parroquial.


Lo anterior depende, en cuanto a su mayor o menor ruptura con lo académico, de las particularidades históricas de los países latinoamericanos. Se pueden apreciar más o menos dos grandes tendencias: una marcadamente europeizante y otra indigenista. América Latina, frente a su expresión plástica, se reafirmará como compleja, formada por un mosaico de intereses y sentires. Esta variada composición creará diversas actitudes y formas de expresión que no implican negaciones mutuas sino diversidad. Así, se generan tendencias diferentes simultáneamente. Para el caso colombiano, México será un importante modelo en su temática indigenista y su propuesta estética plástica, de gran influencia y reconocimiento no solo en América Latina sino en Europa y en los Estados Unidos de América.


Los años treinta en América Latina están vinculados a las consecuencias de la crisis económica del 29 y a las medidas socioeconómicas y políticas que provocó, suceso que afecta de manera desigual a los países latinoamericanos según sus estructuras y sus nexos de dependencia con los Estados Unidos. Así, la reacción oscilará entre la mano fuerte del militarismo, como en Argentina, la urgente necesidad de reformas liberales precedidas por oligarquías, como en Colombia, o la férrea posición centralizadora, como en México.


La década del treinta en Latinoamérica acentuará nacionalismos ya liberales, revolucionarios o derechistas. Entre 1930 y 1939 toma auge el nacionalismo. La relación de Estado y economía se determinará por el intervencionismo de Estado y las reformas a las estructuras vigentes con el fin de atenuar y resolver el desequilibrio producido por la crisis del 29. Todas estas circunstancias dislocarán con gran fuerza las relaciones entre artistas y públicos porque la obra de arte y los artistas se matizan con las conmociones políticas, sociales y económicas.


Ante esta situación, el artista latinoamericano entra a formar parte de la realidad buscando la renovación total plástica o intentando con su lenguaje formar parte del cambio social. En esta última actitud se compromete directamente con las fuerzas de su momento. Vanguardismo y realismo evidenciarán ese estar América Latina inscrita en la modernidad del siglo xx. Y ni una tendencia ni la otra serán más válidas, si se tiene en cuenta la diversidad de historias y culturas que han constituido a Latinoamérica. Mas el realismo de América Latina entre 1920 y 1950 tiene el sello de una búsqueda de raíces, de un hacer ante sí mismo y el resto del mundo una afirmación de identidad propia.
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